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Néstor Garcia Canclini

salarios en la última década y con la miseria que agobia hoy al 44% de
la población latinoamericana.2

Es innegable que nuestro continente se modernizó, sobre todo en el
siglo XIX y la primera mitad del XX. Pero muchos avances económi-
cos, políticos, educativos y de salud que considerábamos evidencias de
la modernidad, están delTllmbándose. Algunos autores hablan de una
decadencia latinoamericana.3 Otros prefieren pensar que debemos redis-
cutir la noción de modernidad con relación a las nuevas condiciones del

4
desarrollo global.

Quiero someter a esta doble posibilidad el modelo de análisis sobre
la modernidad que elaboré en el libro Culturas híbridas.S Si partimos de
lo que podríamos llamar las teorías de la modernidad ilustrada, tal como
fueron concebidas por Jürgen Habermas y Marshall Berman, o de las
definiciones sobre el arte y la literatura modernos de Pierre Bourdieu,
Haward S. Becker y Frederic Jameson, creo factible, pese a las diferen-
cias entre esos autores, comprender a la modernidad en tomo a cuatro
procesos: emancipación, renovación, democratización y expansión.

Modernidad vs decadencia

1.1. Emancipación. Las sociedades latinoamericanas vivieron este pro-
ceso a medida que secularizaron los campos culturales. La ciencia, el
arte y la literatura alcanzaron una autonollÚa menos extendida e integra-
da que en las metrópolis, pero notablemente mayor que en Asia y Áfri-
ca. Desde el siglo XIX las estructuras políticas se liberaron y se raciona-
lizó la vida social. La difusión del positivismo en algunos países tan
vasta como en Europa, promovió las humanidades y las ciencias y una
reforma universitaria iniciada en Argentina, que logró universidades lai-
cas, organizadas con la participación democrática de los estudiantes,
cincuenta años antes que los movimientos de 1968 lo consiguieran en
Francia, Alemania e Italia.

1.2. Sin embargo, en la última década las inversiones estatales en
educación pública cayeron a la mitad por la misma política de ajuste que
llevó a más del 50% a la deserción en las escuelas primarias. En cambio
se expanden los fundamentalismos religiosos, étnico s y políticos, como
si amplios sectores de nuestras sociedades prefirieran desandar ellaicis-
mo de la modernidad .Y reencontrar doctrinas sagradas y autoridades ca-
rismáticas "indudables" a las cuales confiar, más que su vida, su desti-
no.

2.1. Renovación. Esa secularización de las creencias y las costumbres
hizo imposible la innovación cultural y social: se comprueba en el creci-
miento acelerado de la educación media y superior, en la experimenta-
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fuerza se extenuó con la mbanización, la industrialización y la euforia
desarrollista de los años cincuenta y sesenta. Desde entonces se contrajo
la participación latinoamericana en el comercio mundial y en la innova-
ción tecnológica, bajaron los salarios y el consumo interno de todos los
países. Lo único que aumenta es la especulación financiera y la COmlp-
ción, la deserción escolar y la inseguridad urbana.

4.2. A esta fragmentación social y a la mediatización electrónica se
debe, en parte, que la democratización posterior a las dictaduras de los
setenta y ochenta exhiba un paisaje poco alentador. No pasamos del au-
toritarismo militar y de los regímenes monopartidistc1S (tipo México) a
sistemas de representación plural que hagan posible ampliar la partici-
pación y enfrentar en forma eficaz los dramas crólucos de nuestras so-
ciedades. En los países donde el voto es voluntario más de la lnitad se
abstiene; donde es obligatorio, un 30 o 40% del electorado no sabe por
quién votar una semana antes de los comicios. La esfera pública es Ull
escenario de descreimiento: se organiza cada vez menos a través de la
participación popular. La negociación de la deuda y los ajustes econó-
micos, los acuerdos de libre comercio y las privatizaciones son decidi-
dos por negociaciones entre tecnoburócratas y empresarios. Los sindica-
tos y los movimientos sociales se enteran por los diarios y la televisión.
(El plebiscito uruguayo, en el que la mayoria rechazó las privatizacio-
nes, queda como una excepción.)

La videopolítica convierte los intercambios de información:y las po-
lémicas, que eran los núcleos de la esfera pública modem:1, en espectá-
culos donde las acciones son reemplazadas por actuaciones y simula-
cros. La confrontación de argumentos o la negociación razonada ceden
lugar a anécdotas farandulescas de los políticos y a la repentina conver-
sión de actores y vedetes en gobernantes.7 "Lo que no pasa por los me-
dios no pasa por la política", dicen en muchos países. Algunos sociólo-
gos ven estos cambios como una reorganización postmoderna de lo pú-
blico. La democratización promovida por los mo,'imientos sociales que
emergen fuera de los partidos sería "como una reivindicación de la inte-
gración social" o del "deseo de comunidad" que compensaría la desin-
tegración producida por los procesos económicos y massmediáticos.8

En cambio, quienes sostienen la tesis de la decadencia encuentran
que el descreimiento hacia los partidos y sindicatos, junto al debilita-
miento de movimientos sociales alternativos, la corrupción y burocrati-
zación de los líderes internledios y la videopolítica vaciaron la esfera
pública. La democratización electoral y el mayor reconocimiento de los
derechos individuales son asfixiados por el agravamiento de la desigual-
dad y la "precarización" de la mayoría. Los resultados son el "despeda-
zamiento" del tejido social, la destrucción de las identidades colectivas
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sión desde los cincuenta revolvieron lo popular con fragmentos de lo
culto y fueron subordinando a ambos a la gramática de producción y a
la lógica de circulación de las industrias culturales. A partir de los se-
senta, la música, la literatura y la plástica también se vuelven espacios
de cruces constantes. Pienso en la bossa nava, que entremezcla las van-
guardias posweberianas y el jazz con tradiciones melódicas aírobrasile-
ñas; en los rockeros que combinan eljazz con las melodías étnicas, con
el tango y los boleros; en escritores como Manuel Puig, Carlos Monsi-
váis y tantos otros, que practican una intertextualidad transclasista; en
los plásticos y artesanos que fusionan lo precolombino, colonial y mo-
derno quebrando los tabiques que separaban la historia del arte y la del
folklore.

Pero cabe apuntar una pregunta incómoda: ¿esta hibridación tan fe-
cunda en la cultura es igualmente elogiable en la política y la econollÚa?
¿No ha sido también la base simbólica de nuestros perversos populis-
mos y de nuestras pseudo integraciones al mercado mundial? En unos
pocos casos, como el primer gobierno peronista en Argentina y el régi-
men priísta en México, esa combinación de instituciones democráticas
con hábitos autoritarios, de beneficios sociales con patemalismos, hizo
posible cierto desarrollo moderno y cierta estabilidad. Pero hace tiempo
que en esos países tales combinaciones desintegran la sociedad en vez
de resolver sus conflictos, y en muchos otros lo tradicional y lo moder-
no parecen desconocerse al punto de engendrar, cada uno por .su lado,
efectos contrarios a sus promesas. En vez de asullÚr nuestro espesor his-
tórico, los programas de modernización de nuestros políticos y empresa-
rios parecen hechos por "turistas a corto plazo", escribe Alfredo Bryce
Echenique, yeso hace que el Perú puede llegar a ser ese lugar de la tie-
rra en que la democracia sólo signifique hambre, miseria, eterna explo-
tación, sádíco racismo, donde "los códigos y constituciones francesas,
sistemas parlamentarios británicos y sistemas presidenciales a la nortea-
mericana" llevaron a la muerte a millones de hombres y mujeres sin que
"ni siquiera se supiese en qué consistían los derechos humanos. ,,12

2. ¿Por qué atrasa nuestra modernización? En parte puede ser porque
al ser contradicha por las creencias y las prácticas tradicionales, la mod-
ernización queda siempre en déficit. Pero el malestar presente parece
deberse, también, aunque suene paradójico, a que en algunos aspectos
nos modernizamos demasiado. Las ciudades, por ejemplo. En las teorías
de la modernidad se sostiene que la urbanización genera progreso, da
servicios más avanzados, permite transitar de las agobiantes relaciones
prescriptivas del mundo rural a los vinculos electivos y abiertos de la
ciudad. Sin embargo, en América Latina, las altas tasas de crecimiento
demográfico no se acompañan con un avance económico proporcional.
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bemos hacer de nuestros proyectos modernizado res quedaría incompleta
si no incluyera estos costos sociales de la modernización: los exilios y
las migraciones económicas y profesionales.

3.La noción de modernidad está alterándose tanto en los migrantes
como en las élites gubernamentales y empresariales. Las cifras de estan-
camiento macroeconómico, regresión de los salarios, de la educación y
la salud, podrian desprestigiar las políticas neo liberales. Sin embargo,
sus defensores argumentan que esos retrocesos son necesarios para
modernizar las economías.

Es evidente que la modernización de la que hablan no es la que desde
la ilustración a la UNESCO impulsó la emancipación racional de las po-
tencialidades hunlanas, la expansión del conocinuento y la posesión de
la naturaleza, subordinándola a proyectos autónomos y de democratiza-
ción social.

Frente a esa noción "positiva", en los últimos años irrumpió una re-
definición a de la modernidad, asociada a fórmulas negativas: ajuste,
desregulación, desincorporación, descapitalización, subconsumo. Todo
esto implica una subordinación radical del estilo de desarrollo y la cul-
tura nacionales a la transnacionalización privada. Mientras el primer
proyecto confiaba modernizar a los países latinoamericanos mediante la
industrialización, la sustitución de importaciones, la difusión de la edu-
cación, la cultura, los beneficios sociales y el fortalecimiento de estados
nacionales autónomos, el discurso a acusa a estas políticas de haber re-
tardado nuestro acceso a la modernidad. Si queremos ser intemacional-
mente competitivos, el Estado debe suspender toda protección a los pro-
ductos del propio país.

Pero ¿acaso ha mejorado la competitividad latinoamericana últinla-
mente? Las inversiones internas y externas en la región se desplomaron
tanto en la econolnía como en la cultura. Nuestros ministros viajan a
Washington, Bonn, Madrid y Tokio a mendigar refinanciamientos de la
deuda que sólo la multiplican. Nuestros diplomáticos culturales logra-
ron con motivo del V Centenario unas pocas exposiciones de artes plás-
ticas en museos prestigiosos y se vendieron algunas películas a la televi-
sión europea. Pero encontramos cada vez más puertas cerradas cuando
tratamos de obtener inversiones para desarrollar la ciencia y la tecnolo-
gía en nuestros países, mejorar la educación o simplemente renovar los
subsidios con que un puñado de fundaciones metropolitanas ayudaban
durante las dictaduras de los setenta y los ochenta para que lo prohibido
en las universidades o los medios de comunicación sobreviviera en una
décima parte con respiración artificial, en centros privados de investiga-
ción o promoción social.
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I

mo tiempo, tratar estos problemas inciertos es un modo de preguntamos I
dónde pueden caber nuevos aportes de los estudios culturales.

l. Ya dijimos que AL se modernizó y continúa modernizándose. No
todo desorden y desintegración son desmothernizadores.16 A diferencia
de la sociología política, que años recientes se organiza en tomo del elo-
gio del orden y la gobemabilidad, quienes realizamos estudios cultura-
les sabemos -1JQr la historia de nuestro campo- que el desorden so-
cial puede abrir espacios de creatividad, expresar inconformidades con
lo insoportable de lo real y estimular la imaginación de transformacio-
nes.

Los problemas residen en las nuevas maneras de articularse la mod-
ernización y el "atraso" en la política y en la cultura. En distintos cam-
pos culturales la decadencia económica y política no implica mecánica-
mente decadencia cultural, ni en todas las áreas de la cultura. En la lite-
ratura y en las artes tradicionales, tanto cultas como populares, las que
requieren de bajas inversiones económicas, continúa habiendo creativi-
dad, con vínculos más fluidos hacia las innovaciones intemacionales.
Donde se observan más signos regresivos o de expansión con retrai-
miento es en las producciones simbólicas de alto costo, las tecnologías
avanzadas y los circuitos transnacionales de difusión: cine, televisión,
videos. En estos campos prevalece lo masivamente comercializable,
mientras decaen la experimentación estética y la critica cultural.

Sin embargo, tampoco todo lo que declina debe ser visto cOmo deca-
dencia. Hay cambios de la cultura que son resultado de reestructuracio-
nes epocales de la tecnología y de los mercados simbólicos. Un ejem- I
plo: el cierre de las salas de cine no significa el fin del cine sino su reu-
bicación en nuevos escenarios: la televisión y el video. De hecho, ahora
más gente ve más películas por semana en las pantallas domésticas. La
disminución de salas sólo en parte puede atribuirse a las políticas neoli- I
berales; básicamente, deriva de una reorganización de las tecnologías de !

producción y comunicación. La tarea de los estudios culturales es enten-
der qué nuevas maneras de enunciar y comunicar imágenes entran en
juego y cómo se articulan con la escritura. ¿Qué está cambiando en el
cine y en otras prácticas culturales al disminuir el uso de espacios públi-
cos y recluirse el consumo en el hogar? ¿Cómo se combinan la privati-
zación de los consumos y la privatización en la producción de la cultu-
ra?

Un punto critico en estos cambios es la reducción de la Irlulticultura-
lidad de la oferta cinematográfica. No sólo es dificil ver cine latinoame-
ricano fuera de cada país productor. Las películas francesas se proyec-
tan casi exclusivamente en Francia y las italianas en Italia, salvo si las
distribuyen empresas estadounidenses y los filmes se ajustan a sus crite-

.
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¡
nacional sean algo más que la Cadena de las Américas de Televisa o los
carteles publicitarios de Benetton.

3. Si hay alguna esperanza de que la modernización prevalezca sobre
la decadencia y los Estados se renueven a fin de reasumir el interés pú-
blico, la hallaremos principalmente en la sociedad civil. Lo poco que se
ha hecho en los últimos años en esta tarea cultural prioritaria que es des-
fatalizar el programa a y cuestionar el absolutismo del mercado, surgió
de alli. Pero ¿quién puede decir a esta altura qué debe entenderse por so-
ciedad civil? Como buena parte de esta ponencia está dedicada a descons-
truir su confusión con el mercado, quiero acabar reflriéooome a otros dos
eqlÚVOCOS que suelen descorx:ertar su uso: el fundan1entalismo y el volunta-
rismo populista.

Ante el péndulo maniaco entre modernización y decadencia, ante la
incapacidad de los aparatos estatales para salir de él, suele escucharse
que al fin de cuentas eso no importa porque "el pueblo es sano" o por-
que subsisten movimientos (ecológicos, de derechos humanos, de muje-
res, de jóvenes), en los que podria verse la promesa de lila re-genera-
ción social. Estos movimientos han sido y son valiosos como resisten-
cia, pero -bien dice Lechner- casi nunca superan la "reacción corpo-
rativa en contra de la crisis".17 Después de al menos treinta años de in-
tentar ser alternativas a los partidos y los gobiernos, en ningún país han
logrado erigir proyectos globales y menos políticas que reestrUcturen
los aparatos estatales y las economías en declinación. Si la mirada se di-
rige al conjunto de la sociedad civil, las dudas son tod..1vía más inquie-
tantes: ¿por qué las mayorias eligen y reeligen presidentes y parlamen-
tos que no representan sus intereses? ¿Qué explicaciones económicas y
culturale~ dan al hecho de que los partidos, sindicatos y muchos movi-
mientos sociales prefieran cada vez más la negociación al enfrentamien-
to, las "soluciones" sectoriales y aun individuales a la democratización
política y la redistribución de los bienes materiales y simbólicos?
¿Cuánto contribuyen al fracaso y el descreimiento de ciertos movimien-
tos populares las alianz.c1s con fuerzas comlptas (narcotráfico, mafias) o
la aceptación resignada de la explot:1ción primitiva en los mercados in-
formales?

No conozco investigaciol1eS socioculturales que den explicaciones
verosímiles a estas preguntas. Pero sospecho que son claves para entcn-
der las respuest:1s más frecuentes recibidas por la decadente modcrn-
ización a: el consenso o el cansancio.

Una cuestión cardinal p<1ra la rcdefinición de la sociedad civil, en la
que apenas puedo detenernle, es la crisis de la nación. Lechner habla de
un "dcseo dc comunidad" que cree encontrar como reacción al descrci-
miento suscitado por las promesas del mercado de generar cohesión so-

.
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lo gobemable y el realismo del poder. "Los intelectuales hablan como si
fueran ministros", observó hace unos años Ricardo Piglia, y "la política
se ha convertido en la práctica que decide lo que una sociedad no puede
hacer. Los políticos son los nuevos filósofos. Dictaminan qué debe en-
tenderse por real, que es lo posible, cuales son los límites de la ver-
dad".20 Se me ocurre que nuestra primera responsabilidad es rescatar
estas tareas propiamente culturales de su disolución en el mercado o en
la política: repensar lo real junto con lo posible, distinguir la decadencia
de la modernización selectiva, reconstruir desde la sociedad civil y con
el Estado una multiculturalidad democrática.
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